
 

En el nombre del Padre del Hijo del Espíritu Santo, Amén. Nosotros Manuel María Quezada y Rafaela 

Ugalde, conyugues, el primero de cincuenta y cinco años, agricultor y vecino de este Cantón de San 

Ramón hijo legítimo de los finados don Ricardo  

 



Quezada y de Doña Ubalda Benavides que fueron vecinos de la ciudad de Alajuela, mayores de edad. El 

varón agricultor y la mujer de oficios domésticos y la segunda mayor de cincuenta años de oficio 

domésticos de este vecindario, hija legítima de los finados Don Jerónimo Ugalde y Ramona Murillo que 

fueron vecinos de Alajuela, mayores de edad, el varón agricultor y la mujer de oficios domésticos, 

hallándose el primero enfermo y la segunda buena y sana, pero ambos en nuestro entero y sano juicio, 

dispones nuestro testamento en la forma siguiente: 

 

1a. Declaramos que somos católicos, apostólicos, romanos en cuya religión hemos vivido y moriremos 

gustosos esperando en la misericordia de Jesucristo que nos perdonen nuestros pecados. 

 

2ª. Declaramos que somos casados y velados de primeras primeras nupcias, en cuyo matrimonio hemos 

tenido los hijos legítimos: a José María, Silverio, María, Agustina, Daniel, Prudencia mayores de veinte 

años y Custodia, Sebastián, Manuel, José y  



 

Francisco y Apolonio menores de edad.  

3ª. Instituimos por nuestros herederos a nuestros doce hijos ya nominados. 

4ª. Declaramos por nuestros bienes propios la casa y posesión en que vivimos en este distrito de 

Mercedes de los Palmares y todos los más que aparezcan ser nuestros al tiempo de nuestro 

fallecimiento. 

 

5ª. Declaramos: que ni nos deben ni debemos 

6ª. Declaramos: que el primero aportó a nuestro matrimonio la cantidad de diezocho pesos, y la 

segunda de cuarenta y nueve pesos ochenta centavos. 



 

7ª. Queremos que la quinta parte de nuestros bienes de que podemos disponer libremente, después de 

satisfecha la manda forsoza del Hospital de San Juan de Dios se distribuya de modo siguiente: 1-yo el 

primero dejo la mitad de mi quinto a mi hijo Apolonio para se invierta en su educación e instrucción en 

la carrera de la Igleisa, y la otra mitad pa- 

 

ra la educación de mis hijos menores Sebastián, Manuel, Francisco y José. Pero con la condición 

respecto a Apolonio, que se si desistiése del estudio para la carrera dicha la cantidad que le asigno a mi 

quinto, no le correspon 



 

derá y ella pertenecerá a la segunda de nosotros para que mi esposa la distribuya de la manera que 

quiera y en lo que guste. Segunda, me adhiero a la disposición de mi esposa, respecto a la distribución 

de mi quinto, y si mi hijo Apolonio no continuase en los estudios de la manera dicha, la cantidad 

destinada a él, corresponderá a mí esposado marido quién dispondrá de ella a su arbitrio.  

 



8ª- Nombramos por nuestros Álbaceas al que sobreviviese de nosotros dos, en primer lugar, y en su 

defecto, a nuestro hijo José María Quesada y por jueces árbitros en primer lugar a nuestro yerno 

Joaquín Quesada y en su defecto a nuestro hijo Silverio Quezada, siendo los nombrados mayores de 

edad 

 

, agricultures y de este vecindario dándoles las facultades que el derecho les permite. Y por el presente 

revocamos y anulamos cualquiera otro testamento que hayamos otorgado pues no queremos que valga 

sino el presente voluntad. Así lo otorgaron ante mí Luis Rodríguez Alcalde  

 



 

Primero Constitucional de este Cantón por Ministerio de la Ley. Siendo presentes al otorgamiento los 

testigos Señores: José María Villalobos, Eustaquio Rodríguez, Ventura y Liderato Fernández y Vicente 

Monge, todos cinco mayores de edad, agricultores y vecinos de aquí los cuatro primeros y el último de la 

Villa de Barba 



 



 

y sin ser ninguno de ellos herederos, ni parientes de los herederos dentro del cuarto grado. En el distrito 

de Mercedes del Cantón de San Ramón a las ocho de la noche del día doce de Julio de mil ochocientos 

setenta y dos. Leído que fue este instrumento a los otorgantes a presencia de todos los testigos que 

veían, oían y entendían a los testadores dichos dijeron estos que está escrito conforme a la voluntad y 

no firman por imposibilidad, haciéndolo yo con los testigos dichos. Lo testado. 


